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Sara Sarrión,
la cabeza como mejor arma
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¿Hay buen rollo?
Sí, siempre. Nos conocemos desde pequeñas y hay
buen ambiente. Al jugar juntas todas queremos lo
mejor para el bien común. Cuando ves a una compa-
ñera que lo hace bien, te alegras.

Háblanos de tu juego
Desde muy pequeña he llevado muy bien el juego
largo, drive y hierros largos, pero con el tiempo te
das cuenta de que el juego corto es vital y que hay
que trabajarlo mucho. En el Campeonato de España
gané por hacer pocos putts y recuperar bien, así de
claro. Siempre ha sido uno de mis defectos el juego
corto, y por eso lo entreno más.

¿Qué es lo que más te gusta de este deporte?
La competición. Ir a un torneo a hacer lo que te
gusta. Pasas muchas horas disfrutando y pasándolo
bien. Además, viajas y estás rodeada de gente con la
que estás a gusto.  

¿Qué te gustaría estudiar en un futuro?
Aún no lo sé, y cada vez me lo preguntan más. Me
encantaría estudiar fuera al tiempo que juego al
golf, y posteriormente seguir jugando, viajar… en
fin, ser profesional. Pero siempre hay que tener un
plan B. Posiblemente me vaya hacia la enología, por-
que mi padre es enólogo y llevo mucho tiempo ayu-
dándole. Me gusta.

¿Sigues el golf profesional?, ¿tienes ídolos?
Sí, mucho. Mi preferido es Jason Day, es estable,
siempre está ahí, le ves disfrutando, aunque no gane
siempre, claro. Además, Phil, Rory, Tiger, que con su
vuelta hace que todo sea más intenso…   Entre las
chicas siempre me ha gustado Azahara Muñoz, es la
mejor. ¡Y no porque sea española!

Para acabar, cuéntanos alguna cosa acerca de ti
que no sepamos.
(RIsas) Pues que lo que más me gusta, cuando no
estoy en competición, es estar con mi familia. Somos
una familia muy grande. Y no creo que haya un plan
mejor para un domingo que comer una paella y jugar
al golf con mi padre y con mi abuelo.

”Jugar con los Equipos
Nacionales es una sensación
chula que hay disfrutar y 
aprovechar, ya que puede ser
la única vez que la tengas”

Es mantener una conversación con Sara
Sarrión y darse uno cuenta de que el golf
español está en buenas manos. No solo

juega a este deporte como los ángeles, tal y como
quedó patente en el último Campeonato de España
Sub 16 REALE, donde obtuvo el que hasta el momen-
to en su mejor triunfo individual, sino que además
habla con enorme criterio y claridad. Con la misma
naturalidad cuenta cómo fue esa vibrante ronda final
en El Plantío (Alicante), que explica por qué quiere
compaginar en un futuro el golf y la enología. Con solo
15 años es una fantástica exponente de lo que debe
ser una joven deportista. Os la presentamos.

¡Menudo duelo con Carolina López-Chacarra y
compañía en el Campeonato de España Sub 16!
¡Iba a darlo todo! Las primeras me sacaban algunos
golpes de ventaja y aunque salí algo nerviosa, me fui
tranquilizando y recuperando golpes. Yo estaba ahí,
al acecho, y cuando vi la oportunidad, ataqué. Al
final, lo que hice fue confiar en mí y en mis posibili-
dades, y haciendo mi juego gané.

Sería uno de los mejores días de tu aún corta
carrera deportiva...
¡Claro! Me puse a llorar, todos los niños sueñan con
ganar algo así. Te das cuenta que al final todo el
esfuerzo vale la pena. Te alegra muchísimo. He esta-
do mucho tiempo intentado asimilarlo, ¡pero aún no
me lo creo!

Háblanos de tus comienzos
Empecé a jugar al golf a los cuatro años en Escorpión
(Valencia). Mi padre jugaba, y como a mis hermanas
mayores no les gustaba mucho, iba yo. A ver, realmen-
te iba a almorzar, pero ya que estaba allí, me quedaba
dando bolas y me acabó enganchando mucho la cosa.

Este año has participado en Matches con España
y en concentraciones del Grupo de Trabajo.
¿Cómo se viven esas jornadas?
Cuando juegas un Match con España te sientes dife-
rente, porque estás acompañada de chicos y chicas
con la misma afición que tienes tú. Es una sensación
chula que hay disfrutar y aprovechar, ya que puede
ser la única vez que la tengas. Te tienes que concen-
trar y tomártelo en serio porque representas a tu
país, y eso no es cualquier cosa. Así que por un lado
tienes nervios, pero también disfrutas.




